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Aduana con peineta 
OMA en Checkpoint Charlie 
Jorge Sainz 
Antes, cuando ex istía el Muro de Ber-
lín ('de la vergüenza', que se decía), pa-
sar de un lado a otro de la c iudad podía 
ser una aventura. Checkpoint Charlie 
era el puesto fronterizo más famoso, y 
por allí se cruzaba a pie o en coche en 
unos cuantos minutos. A los turistas 
despistados algunos desaprensivos les 
recomendaban ir en melro. por donde 
tenfan que pasar los berlineses occiden-
tales. Allí lodo se eternizaba, los fis<r 
nomistas miraban y remiraban la foto 
del pasaporte, y s6lo después de com-
pararla atentamente con tu cara te deja-
ban seguir. 
Visto en el engorroso trámite, todos 
pensaban en salir de allí por algún otro 
sitio: Checkpoint Charlie parecía la sal-
vación. Pero la eficac ia prusiana guar-
daba otra triste sorpresa: a cuatro pasos 
de occidente te infonnaban de que era 
obligatorio salir y entrar por el m ismo 
sitio. 
Checkpoint Charlie era todo un sím-
bolo: por un lado, de la art ific iosa d ivi-
sión alemana; y, por otro, de la esperan-
za en la reun ificación. Por eso, al caer 
el Muro, Checkpoint Charlie ha perd i-
do todo su significado, y ha sido des-
montado en pocas horas para dejar pa-
so a la libertad. 
Fascinados por Berlín 
La desaparición de este lugar mítico ha 
dejado en ev idenc ia algunos edificios 
levantados a su alrededor, y en concre-
to a los que se basaban en la idea de rup-
tura que suponía el Muro. Uno de ellos 
es este edificio de viviendas que Matt-
hias Sauerbruch y Elia Zenghelis (de la 
rama londinense de la Office for Metro-
politan Architecture, OMA) acaban de 
tenninar en el 207-208 de la Friedri-
chstrasse. 
La OMA fue fundada en 1975 por 
Rem Koolhaas y Elia Zengheli s, a los 
que se añadieron después Madelon 
Vriesendorp y Zoe Zenghelis, que fue-
ron quienes se encargaron de dar la ima-
gen gráfica de sus ideas arquitectónicas 
a través de pinturas y dibujos de un es-
tilo muy característico. El nombre del 
grupo es un juego de palabras entre 
OMU, las inic iales Oswald Matthias 
Ungers--que fue su profesor-, y MO-
MA, las de Museo de Arte Moderno de 
Nueva York. Su fascinación por Berlín 
les viene de antiguo, pues ya en 1972 
Koolhaas y Zenghelis presentaron su 
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Arqui tectura Viva 13. Julio-agoslo 1990 
Vista general de lafachada a la 
Friedrichstrasse, con el Checkpoilll 
Charlie a la derecha. 
2 Dos perspectivas caballeras del 
edificio y su ubicación. 
3 Detalle de la garita de la aduana. 
4 Vista de la marquesina oblicua de 
remate. 
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Mallldas SuuCI'bruch y EHa ZcngheHs hun construido junto 
a Checkpoint Cluu'l.ie un edificio cuyo diseño se ins l:.il·abu 
e n la ' nlp1l11'a ' sunhoUzada pOI' el MUl'o de Ber'lin. P CI'O 
a lto r'u e l Muro ya 110 existe. 
primer proyec to conjunto: un fantás tico 
callage del Muro. titulado 'Éxodo '. 
A principios de los años ochenta, 
OMA se presentó a dos de los concur-
sos de la IBA : lino en la Lützowstrasse 
y otro en la Friedrichstrasse. En el pri-
mero Zenghelis quedó empatado con 
Gregolti , y en el segundo los convocan-
les adquirieron el proyecto de Kool-
haas. Los grandes cambios en las previ-
s iones de la expos ic ión berlinesa hic ie-
ron que a Zenghclis le encargaran la 
construcción de este edific io de la Frie-
drichstrasse, situado en una manzana 
colindan te con e l Muro, y a escasos me-
IroS del Checkpoin t Charli e. 
El planteamiento de l proyecto es 
bastan te s ingular, como cas i toda la 
obra de DMA, sólo que en este caso to-
do adquiere mayor re levanc ia al tratar-
se de uno de los escasís imos edifi cios 
construidos por el grupo , y al estar si-
tuado en un solar cargado (hasta no ha-
ce mucho) de s ignificados simbó licos. 
En su diseño se han apl icado los argu-
mentos compositi vos que siempre han 
s ido característi cos de la pareja KooI-
haas I Zenghe li s: e l s im bol ismo , las 
asoc iaciones de ideas, la fragmentación 
y e l col/age. 
T ipo logías combinad~ls 
Ya en sus primeros proyectos berl ine-
ses, DMA declaraba su vo luntad de no 
reproduc ir hipócrilamellle las manza-
nas ce rradas a la hora de reconstrui r la 
ciuclad; promulgaba, por el contrario, la 
combinac ión de d iversos fragmentos 
compositi vos con los restos de la ciu-
dad an tigua, para acentuar así e l carác-
[e r contrad ic torio de la cultura y la ciu-
dad contemporáneas. En el proyecto de 
Koo lhaas para la Friedric hstrasse e n 
1983 había una gran manzana de anti -
guas Mietkaseme convertida en otras 
tres más pequeñas de casas patio en hi-
lera: una mezcla en tre las viv iendas so-
ciales más modernas de Mies y Dud. En 
ese mismo proyecto , e l so lar que ahora 
ocupa nuestro edific io presentaba tan 
sólo un par de pabellones cúbicos ai sla-
dos del resto de los edific ios de la man-
l.¡¡¡ltL 
«Sería más exacto - afi rma Charles 
Jencks- calificar la obra de OMA de 
combinatoria y 110 de "deconstruccio-
nista", dado que mezcla tipolog ías de 
varios arquitectos modernos ... , pero de 
un modo distint ivo respecto al tej ido 
ex istente.» Nunca mejor di cho, pues lo 
que han hecho Zenghe li s y Sauerbruch 
junto al C heckpoint Charl ie es prec isa-
mente aprovechar la idea de los dos pa-
be llones a is lados, pero colocándo les 
encima un bloque de viv iendas en hile-
ra d igno de una Siedlul/g de los años 
veinte o tre in ta, con una fachada negra 
de ventanas corridas, re tranqueada (na-
tura lmente) respec to a la alineac ión de 
la calle, y rem;:lIado todo ello por una 
peil/eta de hormigón que rompe as imis-
mo la líne.1 de corn isa. 
Seg ún los auto res, lo que se ha crea-
do en un sue lo 'elevado' dos plantas por 
encima de l nive l de la call e, que se con-
vierte en e l plano de apoyo -sobre IO-
do en la parte de l patio de manzan<l-
del bloque de vivie ndas. Sobre este 
podio se levantan 4 capas de aparta-
mentos: dos de dúplex y otras dos de un 
so lo ni ve l. A la primera capa se ti ene ac-
ceso directo desde e l podio de l patio de 
manzana; a las dos s iguientes se ll ega 
desde una 'ca lle en e l aire' de dob le al-
tura que da a la Friedri chstrasse; y fina l-
mente, un corredor a l aire libre, a modo 
de ¡Juente de barco, conduce a los áti -
cos . 
Por debajo de este suelo artificial-
mente elevado - para ev itar los ru idos 
y los humos de los tubos de escape, se-
gún se d ice-, se desarrolla todo un j lle-
go de piezas fo rmalmen te independien-
tes que inicialmente estaban destinadas 
a mejorar las insta lac iones de las tropas 
alindas en C heckpoint Charlie. La más 
llamativa es la central , con una plan ta 
en forma de caracol, a lrededor de la 
cual pasarían coches y au tobuses para 
sell ar sus visados an tes de cruzar la 
aduana. Pero si ésta es ll amativa por su 
planta , el volumen colocado perpcndi-
culannente a la Fachada y pintado de 
amari ll o lo es por su descarado aspecto 
de garita , e levada y saliente, que penni-
te un control visual de l paso fronterizo. 
Irrupciones fronterizas 
El resultado es coherente con los plan-
team ientos, pero son éstos los que hay 
que pone r en duda. En primer lugar, no 
hay una razón comprensib le para no 
respetar las ant iguas a li neac iones de las 
calles. Se puede negar la ciudad tradi -
cional, pero hasl.1 los arquitec tos mo-
dernos más radicales se han adaptado a l 
menos a esa regla de l juego cuando han 
constru ido en tre medianerías . Po r e llo, 
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puede que el mejor ed ific io de vivien-
das del Berlín moderno siga siendo la 
manzana 270, construida por Kleihues 
junto a la Vinetaplatz en 197 1, mucho 
antes de que empezase la movida de la 
IBA. 
Es rác il dec ir que los pabe llones de 
la plan ta baja y el pe rfil ob licuo de la 
marques ina de remate hacen alusión al 
carácter!ronterizo del edifi cio. Pero re-
sulta más difícil cree r que, una vez de-
saparecidoe l Muro.el inmenso espac io 
vacío y abierto de la aduana pueda con-
vertirse ---como sugerían sus autores 
4 
sin poder imaginar que serfa así mucho 
antes de lo prev isto-- en un supenner-
cado. y que será entonces e l volad izo de 
la cubierta e l que. «irrumpiendo en e l 
espac io de la Friedrichstrasse, quedará 
como un recuerdo de la inc isión creada 
por e l Muro». 
Perder el senlido 
Es curioso comprobar lo inconsistentes 
que pueden llegar a resultar algunas jus-
ti fic<lciones de carácter simból ico cuan-
doel fundamento en e l que se apoyaban 
cae tan violentamente por su base. 
Vall (Ier VII/g1 & CIrIllS 
Ya no hay Muro; ya no hay Check-
poin t Charlie. Ya- hoy misn1(}- algu-
nos de los planteamientos que habían 
guiado la composic ión de este edifi cio 
han perdido todo su sentido. 
Y por tanto, dentro de pocos años, 
cuando la franja que separa los dos tro-
zos de c iudad se h<lya convertido ---co-
mo c<lsi todo e l mundo predice- en un 
gran p<lrque linea l, esta 'aduana con 
pe ineta ' de OMA habrá perdido su rc-
fercnte simbólico y será difíci l com-
prcnder que sus fonnas querían ser un 
recuerdo de la divi sión artificia l de dos 
5 
1 Sección fransversal. 
2 Alzado al pario de mamalla COIl 
sección longilUdinal por el ·podio'. 
3 Plallfa del elllreslleio. 
4 Vista de la 'calle en el aire'. 
23 
5 Deralie de los accesos 
individllales desde el 'suelo eievado' 
dei il/lerior de la mamona. 
Tllundos un idos por un deli cado cordón 
um bilical. 
Y s610 se verá ulla rachada negra en 
medio de dos palacios burgueses dec i-
monónicos; unas ventanas corridas que 
contradicen e l impulso verti cal de las 
composiciones hi stori cistas; un ed ifi c io 
que se re trasa incomprensiblemente 
respecto a sus vec inos; y una caseta de 
vigilanc ia que acabará siendo e l despa-
cho de l jefe de compras de un simple 
supermercado. 
y seguramentc no se entenderá na-
da. O casi nada. 
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